
  



ANTECEDENTES DE LIDERAZGO 

El liderazgo ha existido por miles de años, el  liderazgo se encuentra 

constantemente en evolución y depende de la percepción que cada persona. 

Los primeros estudios sobre liderazgo estuvieron enfocados a encontrar los 

rasgos psicológicos inherentes a los líderes eficaces; características como 

inteligencia, voluntad, sociabilidad y condiciones de autoridad fueron algunas de 

las más aceptadas, pero su validación a lo largo del tiempo en diversas 

organizaciones resultó infructuosa. El éxito en la dirección era independiente, en 

muchos casos, al predominio de estos rasgos. Por otro lado, la abundancia de 

investigaciones con disímiles metodologías arrojaba resultados diferentes en 

cuanto a los rasgos de personalidad significativos. 

 “El líder es la persona que produce el cambio más efectivo en el 

rendimiento de un grupo”. Cattell 

 “Proceso de dirigir e influenciar en las actividades con relación a las 

funciones de los miembros de un grupo.” Stoner 

 “El liderazgo es parte de la administración, pero no toda de ella... El 

liderazgo es la capacidad de persuadir a otro para que busquen 

entusiastamente objetivos definidos. Es el factor humano que mantiene 

unido a un grupo y lo motiva hacia sus objetivos". Fiedler 

La investigación en la primera mitad del pasado siglo se centró en identificar 

cuáles eran los rasgos (físicos, de personalidad, de capacidad personal) que 

definen al líder y trató de relacionar éstos con la eficacia del mismo. 

Progresivamente, el foco de atención se desplaza a las conductas, lo que origina 

las denominadas teorías de estilo y conducta, cuyo supuesto básico es que los 

miembros de una organización serán más eficaces con líderes que utilicen un 

estilo particular de liderazgo.  

A ese foco en conductas, le sigue la preocupación por los contextos, es decir, por 

la influencia que ejercen sobre las conductas y los estilos de liderazgo las 

coordenadas contextuales en las que se desempeña el trabajo (teorías de 

contingencia y situacionales). 

Ante esto, el mundo de la empresa ofrece alternativas a través de promover 

nacientes estilos de liderazgo, adecuados a la nueva era de la información, que 

revolucionan las concepciones sobre el líder, como Álvarez de Mon plantea: «el 

liderazgo basado en el elitismo, en la obsesión por el poder y en el paternalismo 

esta pasado de moda... entonces el liderazgo se concibe como un desafío 

cotidiano, cambiante y plural al alcance de todos los profesionales 

comprometidos» 


